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1. CIVILIZACIONES PRIMITIVAS 

El descubrimiento por parte del hombre de las propiedades medicinales 
de las plantas se pierde en sus propias raices. 

Las más antiguas civilizaciones conocidas crearon, desarrollaron, y trans- 
mitieron la costumbre de recurrir a las virtudes curativas de determinadas 
plantas, entre ellas la adormidera, 

El uso de las propiedades del opio obtenido de las capsulas de adormi- 
deras, se remonta a 4.000 aAos antes de que se aprendiese a extraer la mor- 
fina, resultando significativo la perennidad de unos conocimientos que du- 
rante largo tiempo fueron empíricos'. 

Según Heer y Hartwig, el cultivo de esta planta se remonta desde el se- 
gundo milenio antes de nuestra era2. 

Cuando el hombre ya en el Neolitico, establece residencias estables, y da 
comienzo a una agricultura y ganadería primitiva, no hay duda que la uti- 
lizaba, puesto que en las excavaciones de esta época se encuentra semillas 
de adormideras3. 

En las civilizaciones que surgen en Asia Menor y en el Valle del Nilo4 
aparecen las primeras noticias gráficas y escritas del opio. Dichas culturas 
adquieren tempranamente conocimientos de botánica y su importancia pa- 
ra la curación de enfermedades nos lo indica el que poseen auténticos tra- 
tados de medicina. 
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La adormidera es originaria de Mesopotamia. En la tabla sumeria de 
Nippur, que data de 3.000 afios antes de J.C. se encuentra representada por 
dos ideográmas, uno de los cuales muestra la planta6. 

En Egipto las drogas vegetales empleadas lo eran en estado fresco seca- 
das a la sombra lo que indica que conocían la acción perjudicial de calor. 
De la adormidera se obtenía una suerte de opio usada como sedativo y 
calmante7, 

Algunos papiros como el de Kahun, de 1.900 aiios antes de J.C. descu- 
bierto por E. Smith y el de Ebers de 1.600 afios antes de J.C. son verdade- 
ros tratados de medicina8. 

Los medicamentos preparados en Egipto se conservaban en recipientes 
muy parecidos en su forma a los botes medievales9, y en algunos citan la 
planta. 

A mediados del siglo XIX, el arqueólogo inglés Henry Layard descubrió 
numerosos bajo relieves e inscripciones cuneiformes del imperio sumerio, 
donde la adormidera está representada por los signos gil/ y hulllo. 

Los primeros testimonios acerca del uso del opio en Europa son del pe- 
riodo neolítico. De esta época, en Suiza, Inglaterra y Francia, se han des- 
cubierto cabezas de adormiderasll, de la variedad papaver setigerum que no 
existe en estado silvestre 12. 

11. GRECIA 

No es de extrafiar que la cultura griega, llena de un cierto carácter edo- 
nista y estético adoptara con auténtico interés los placeres que produce el 
fruto de la adormidera. Es difícil saber si los pueblos prehelénicos ya po- 
seían el conocimiento de los efectos del opio, y si ésto era fruto de su pro- 
pia experiencia o aprendido de las civiIizaciones vecinas que estaban en su 
máximo esplendor. Pero lo que no cabe duda, es que el pueblo griego, que 
tan altas cotas de sabiduría llegó a alcanzar, lo tenía totalmente asimilado 
y se consideraba un manjar de dioses. Según la mitología griega, cada no- 
che Morfeo difundia la adormidera en los hombres con el fin de asegurar- 
les un buen suefio13. Otro ejemplo palpable lo encontramos en los graba- 
dos de la época en los que la diosa de la tierra y de la fecundidad, aparece 
bajo los símbolos de espigas de trigo y flores de adormidera14. 

Entre los griegos tenía gran difusión el nepente bebida opiada de efec- 
tos embriagadores, como nos describe Hornero en la Odlseal5. 
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El ncopenteI6 estaba compuesto por opio, belefio y cannabis. Hay que 
catalogarlo como uno de los primeros analgési~os~~. 

En pleno esplendor griego en el campo de la cultura hacia el siglo I V  an- 
tes de J.C. las opiniones eran diversas. Así, los médicos griegos Diagoros 
y Erasistrato la preconizaban para el tratamiento de la leu~orrea'~. 

En el Corpus Hipocrático encontramos una distinción de varias clases, 
apareciendo la adormidera blanca y la negra. Sin embargo, Diagoras de Me- 
los fue quizás el primer médico que llamó la atención sobre la toxicidad y 
'peligros de esta planta. Pero la consagración del opio como fármaco arranca 
de Wipócrate~'~. 

Aunque toda la adormidera tiene propiedades medicinales, Hipócrates 
consideraba que su poder hipnótico y su fuerza fundamental ue concentra- 
ba en el jugo o lágrimas de la misma. La administración y preparación del 
opio con miel y vino la recomiendan entre otros Rufo de Efesío y Areteo2'. 

111. ROMA 

Contemporáneo de Asclepiades de Bithynia21, Heráclito de Tarento, fue 
el mejor médico de la escuela empírica. Escribió numerosas obras de dieté- 
tica, de cirugía y de terapéutica. Sus principales aportaciones son sobre far- 
macologia y toxicología, en las que preferentemente utilizó la canela, la pi- 
mienta y sobre todo el opio como sedante e hipnóticou. 

Asclepiades (124 a. J.C.) ejerció medicina para los romanos y empleó 
habitualmente el opio? 

P l i n i ~ ~ ~ ,  Dioscórides y Escribonio Largo, en el siglo 1 de nuestra era y 
Celso en el siglo 11 dan noticias respecto a su obtención y propiedades, y 
hasta de sus falsificaciones. En aquellos tiempos se distinguía con la deno- 
minación de opos (jugo) el jugo laticífero de las cápsulas, llamado también 
lacrima papaveris. Plinio cuenta las controversias médicas del opio25. 

A Pedacio Dioscórides se debe el primer estudio médico de dicha 
droga? Preconizaba su uso contra las supuraciones del pulmón y afeccio- 
nes dolorosas del hígado, de Ia vejiga y de los rifiones. El opio fue conoci- 
do por Dioscórides, que aproximadamente en el afio 77 antes de J.C. dis- 
tinguía entre látex de la planta y un extracto de menor actividad o 
rnekoni~n~~.  

Galeno (siglo 1)28 pone en guardia contra la dosis excesiva y compone 
una fórmula que se convertiría en la triaca (contra veneno) cuya fama no 
dejó de crecer hasta principios de siglo actual. 
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IV. MEDICINA ARABE 

Los médicos árabes sintieron el deseo de penetrar en los arcanos de la 
medicina por la lectura de la Materia médica de Dioscórides. El médico mu- 
sulrnan recorría profesionalmente el ciclo completo de la curación: diagnos- 
ticaba y preparaba los  medicamento^^^, entre los que se encontraba el 
opio3*. 

V. EDAD  MEDIA^' 

El opio fue cultivado en la India durante la Edad Media y el monopo- 
lio pasó a ser ejercido primero por la East India Gompany y a continuación 
por el gobierno británico32. 

VI. EDAD MODERNA. SIGLOS XVI, XVII Y XVIII 

La navegación de altura, el descubrimiento de América y de la ruta ma- 
rítima de las Indias engendran nuevos progresos; drogas exóticas y especies 
nuevas convergen en Europa procedentes de continentes lejanos33, provo- 
cando lo que se ha llamado la era de los tiempos modernos, es decir el Re- 
nacimiento, periodo en el que después del estancamiento cientifico de la 
Edad Media, las artes y las ciencias, toman un gran impulso34. Se puede 
decir que la ciencia vive un periodo de transición durante los siglos rena- 
centistas. Y es lícito utilizar aquí el término transición porque arrancando 
de la tradición aristotélica (que conserva en buena parte) predominante du- 
rante siglos, contrapesa dicha influencia con obras muy innovadoras que es- 
tán dentro de la línea de pensamiento que se consolidará a partir del pri- 
mer tercio del siglo XVII. El tránsito lo recorre básicamente de la mano de 
una técnica renovada y revitalizada, aunque no siempre marchan a un mis- 
mo paso y en muchas ocasiones sea difícil establecer cual es la que va por 
delante35. 

En el siglo XVI destaca la figura de Teofrasto Bomasto de 
H~henhe i rn~~  (1493-1541), el Lutero de la medicina al decir de William Os- 
ler. Paracelso crea su alquimia sobre la base de iatroquisrno, para él, en el 
organismo todo son fermentaciones, alcalinidades, acideces, Ea enfermedad 
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surge como perturbación de las combinaciones químicas y sólo con la quí- 
mica pueden curarse, "sólo la dosis hace que una cosa no sea ~enenosa"~'. 
Pa r ace l~o~~  fue un médico suizo, brillante reformador e iconoclasta que se 
levantó contra las doctrinas de Galeno. Paracelso utilizó sustancias quh i -  
cas como antimonio, arsénico, azufre, mercurío, hierro pero .también dro- 
gas vegetales como el opio cuya tintura denominó 1Ciudan0~~. 

La tintura de opio azafranada también llamada láudano tiene la siguiente 
fórmula: 

Extracto de opio 50 grs. 
Alcohol de 70 C.S. 

Tintura de azafrán 250 grs. 
Esencia de canela 1 gr. 
Esencia de clavo 1 gr. 

Se preparaba de la siguiente forma: se trituraba el extracto con alcohol 
de 70 y se aiiadía la tintura. de azafrán, dejándose en maceración cuatro 
días4. 

En el sigla. XVII se mencionan dos importantes drogas vegetales, una es 
la quina introducida por los Jesuítas en Europa, pero popularizada por los 
ingleses Thomas Sydenham (1 624- 1689) y Robert Talbor (1 642- 168 1) y uti- 
lizada contra el paludismo, y en segundo lugar el empleo de la ipecacuana 
como antidisentérico difundida por el médico holandés Hadriamus Helve- 
tius (1685-1755)41, 

La investigación química del opio puede decirse que principió en el si- 
glo XVII, pues ya se observó entonces el precipitado que el carbonato cál- 
cico producía en los extractos acuosos del opio. Baurnkd2 dirigió el opio du- 
rante meses enteros con agua que iba renovando y observ6, finalmente, una 
pequefía cantidad de agujas cristalinas, que él llamó se1 essentiel d'opium 
y que probablemente era nar~ot ina~~.  

Thomas Sydenham consideró el opio como un cordial excelente. Pitton 
de Tournefort la utilizó de dos maneras diferentes: en una la mezclaba con 
tártaro y vino blanco y en la segunda con espíritu de vino, sasafrks, mirra 
o raíz de valeriana, 

Durante el siglo XVIII fue estudiado de una forma muy amplia por los 
ingleses Thomas Dower" (1660-1742) y por Thomas de Quincey 
(1 785-1 859)". 

Carlos DerosneM, farmacéutico de París, en 1803 lixivió el opio con 
agua destilada, y por evaporación de la solución obtenía cristales que recris- 
talizó del alcohol. 
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En 1805, Frledich Setürner tratb de la investigación del opio, y pronto 
llamó la atención hacia el ácido mecónico, que ya Seguh había menciona- 
do; al mismo químico se debe el descubrimiento de la morfina (morphium) 
que 61 llama principio alcalino, capaz de formar sales y que parece seme- 
jante al arnoniaco. Setürner reconoció con toda seguridad la naturaleza bá- 
sica de la morfina, y preparó una serie de sus sales cristalizables; al mismo 
tiempo puso de manifiesto y fuera de duda por experimentos hechos en él 
mismo y en otras personas, la toxicidad de esta materia. También estable- 
ció la diferencia entre su morfina y la sal de opio (narcotina) de Derosne. 
La morfina inaugurd la serie de los alcaloides, y el opio es desde entonces 
la fuente, no agotada aún, de interesantes compuestos". 

VII. SIGLO XIX 

la farmacología experimental, aunque no con su nombre, nace con Fran- 
~ i s  Magendie (1783-1855) el gran fisiólogo francés que estudió la acción far- 
rnacoldgica en los animales, principalmente de los alcaloides. Su discipulo 
Claude Bernar continuó la obra de Magendie introduciendo nuevas y gran- 
des aportaciones a la farmacología experimental, estudiando la acción del 
curare, estricnina, nicotina, anestésicos generales, opio y sus alcaloides, 
e t ~ . ~ ~ .  

Se puede decir que el siglo XIX es la época de la extracción de los alca- 
lofdes del opio, llegándose a obtener la morfina, narcotina, codeína, meco- 
nina, opina y papa~er ina~~  
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